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Parece que se nos ha adjudicado a los maes-

tros las cuestiones del saber y a los padres, 

las más tiernas y familiares cuestiones del 

querer. Y esta división nos ha situado en dos 

zonas un tanto alejadas. Quizá fuera más 

sencillo reconocer que los padres también 

saben y que los maestros también quieren...

Uno de los objetivos básicos de la escuela in-

fantil es el logro de un auténtico encuentro 

con los padres de los niños. Encuentro para 

conseguir una confianza mutua, para inter-

cambiar información, para buscar coheren-

cia entre los dos mundos que envuelven al 

niño y para hacer posible una cotidianidad 

en la escuela, donde la buena relación con 

las familias incluye comunicación, claridad 

y respeto, y ha de procurarse en cualquier 

caso o circunstancia por el bien de los niños.

MARI CARMEN DÍEZ NAVARRO,  
10 IDEAS CLAVE. LA EDUCACIÓN INFANTIL (2013)

La invitación es a escuchar  
el corazón que late en cada 
familia y con el que acompañan 
a crecer a sus niñas y niños.
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Esta cartilla está dirigida a los equipos de las 

instituciones educativas, principalmente a 

maestras, maestros, orientadores y directi-

vos, que quieran ampliar su comprensión 

sobre las formas de vincular y de encon-

trarse con las familias y las comunidades, y 

a partir de esto, brindar algunas herramien-

tas que les permitan planear estrategias y 

ponerlas en marcha, o potenciar prácticas 

orientadas a fortalecer su participación en 

los entornos educativos.

Con este fin, se propone partir de la reali-

dad de las instituciones educativas y expo-

ner los intereses, preguntas e intenciones 

de cambio e innovación en torno al forta-

lecimiento de los vínculos con las familias, 

para generar con ellas ambientes de diálo-

go, confianza mutua, compromiso y colabo-

ración que incidan de manera positiva en el 

desarrollo y bienestar de las niñas y niños 

de educación inicial. Se espera que éste sea 

un incentivo que inspire a todos los ciclos 

educativos para que continúen fortalecien-

do la participación de las familias y comuni-

dades en la trayectoria escolar. 

Lo anterior en términos de reconocer a las 

familias como pares educativos, de com-

prender que la participación tiene diversas 

formas de manifestarse en la vida cotidiana 

y que reconocer los saberes de las familias y 

su capacidad para participar implica darle 

un lugar relevante a las relaciones que se te-

jen entre los adultos que acompañan a cre-

cer a las niñas y los niños. 

PRESENTACIÓN
Así mismo, al reconocer y promover la diver-

sidad de las familias y su potencial para tejer 

redes, la construcción de comunidad cobra 

importancia. Esto posibilita el aprovecha-

miento de escenarios de participación, inte-

racción, cuidado y apropiación del espacio 

público, la oferta cultural y el interés por co-

nocer y proponer acciones en los territorios, 

contando con las instituciones educativas 

como escenarios para el encuentro. 

Para contribuir a lo anterior, la cartilla apor-

ta algunas reflexiones, ideas e invitaciones 

que buscan situarse en diferentes momen-

tos de un proceso que inicia por reconocer 

lo que se tiene y se ha construido con las 

familias, para continuar con algunos abor-

dajes conceptuales y metodológicos que 

guiarán a los lectores por el camino que de-

cidan seguir. 

La cartilla está estructurada de la siguien-

te manera: el primer capítulo, denominado 

“Una mirada a la participación de las fami-

lias”, propone reconsiderar las capacidades, 

los saberes y las experiencias de las fami-

lias y de las comunidades al participar en 

las propuestas educativas y aportar a ellas, 

de acuerdo con la complementariedad de 

los escenarios familia-comunidad-escuela 

en los procesos educativos de las niñas y 

los niños. Luego, aborda los horizontes de 

sentido e invita a reconocer, desde la propia 

experiencia, la historia construida con las 

familias.
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El segundo capítulo, que se titula “Puertas 

de entrada a la participación de las familias 

y las llaves para abrirlas” como metáfora y 

a la vez como provocación, profundiza en 

las ideas fuerza de la cartilla y reconoce las 

instituciones educativas como escenarios 

potenciales para la participación genuina y 

cotidiana de las familias y la comunidad; se-

guramente muchas de las instituciones tie-

nen en sus prácticas educativas acciones y 

experiencias interesantes que movilizan la 

participación.  Por consiguiente, es necesa-

rio observar con detenimiento estas prácti-

cas y maneras como cada institución vincu-

la a las familias y la comunidad, para darles 

la importancia que merecen, fortalecerlas o 

para construir, de acuerdo con la experien-

cia de cada una, estrategias que se encami-

nen a movilizar escenarios y acciones para 

la participación.

Para terminar, se propone un tercer capítulo 

llamado “Algunas pistas para recorrer el ca-

mino juntos: familia y escuela”, el cual brin-

da algunas herramientas para concretar y 

hacerles seguimiento a acciones y prácticas, 

con el fin de construir y consolidar estrate-

gias que fortalezcan la participación de las 

familias y de las comunidades en los entor-

nos educativos.

A lo largo de estos tres capítulos se encuen-

tran algunas secciones que, a modo de in-

vitación, buscan conectar las herramientas 

que ofrece la cartilla con las experiencias e 

intenciones de los lectores, de manera que, 

según los intereses de cada uno, puedan 

empezar a definir sus propósitos o a concre-

tar formas para lograrlos. Las invitaciones 

son las siguientes:

EN SINTONÍA CON LA PRÁCTICA: esta sección invita 

a reflexionar, a partir de la experiencia edu-

cativa particular, sobre los diversos aspectos 

que se proponen y a avanzar en el desarrollo 

de una propuesta.

NOTAS CLAVES: en esta sección se encuentran 

definiciones, preguntas o conceptos claves 

para abordar de manera comprensiva el 

tema propuesto. También, experiencias en 

instituciones educativas que han logrado 

dar pasos importantes en el desarrollo de es-

trategias para fortalecer la participación de 

las familias, y que buscan ser una fuente de 

inspiración que enriquezca las prácticas.

Para finalizar, la invitación es a leer y dis-

cutir la cartilla en equipo: si bien ésta tiene 

el propósito de ampliar las posibilidades de 

encuentro, vinculación y participación de 

las familias, la mirada de varios integrantes 

del equipo permite enriquecer, desde dife-

rentes posturas, escenarios y experiencias, 

cualquier idea que surja o cada plan que se 

empiece a implementar. Esto hace posible 

conversar y aprender de los otros, así como 

contrastar las ideas y prácticas. Así mismo, 

se puede sentir que no están solos; todo lo 

contrario, que van juntos hacia un mismo 

fin impostergable: lograr que las familias 

también sean parte de este equipo.
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CAPÍTULO UNO

UNA MIRADA A LA  
PARTICIPACIÓN DE  

LAS FAMILIAS
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UNA MIRADA A LA PARTICIPACIÓN DE 
LAS FAMILIAS Y LAS COMUNIDADES 1.

Con el fin de que las niñas y los niños crez-

can y se desarrollen en ambientes ricos, 

acogedores y que reconozcan sus singulari-

dades, es importante que todos los actores a 

su alrededor conversen, reflexionen y esta-

blezcan acuerdos, de modo que las intencio-

nes con respecto a su educación y bienestar 

les permitan crecer y desarrollarse en las 

mejores condiciones.

“Las familias aprenden a participar  

participando”.

ESTRATEGIA DE LA MANO DE LOS NIÑOS Y NIÑAS, 
SECRETARÍA DE EDUCACIÓN DEL DISTRITO (2020)

Participar hace parte esencial 
de la organización social que 
promueve los acuerdos colec-
tivos de los seres humanos, 
quienes comparten objetivos  
y tienen sueños comunes.  
En este caso, la educación de 
calidad de las niñas y los niños.
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Para ello, es necesario que las instituciones 

educativas y las familias dialoguen de ma-

nera abierta y reconozcan los saberes de 

cada una, otorgándoles valor a las construc-

ciones, herencias culturales y conocimien-

tos con los cuales las familias acompañan a 

las niñas y a los niños a crecer. Lo anterior, 

no se agota en aceptar que la familia es el 

primer espacio de construcción social de 

los seres humanos y que, por ello, tiene res-

ponsabilidad en el cuidado, la protección, 

la educación y la socialización de la niñez. 

Además, se reconoce y afirma que éstas 

cuentan con capacidades para ofrecerles 

experiencias a las niñas y a los niños para 

potenciar su desarrollo.

En ese orden de ideas, el entendimiento 

tanto de la participación de las familias 

como de la capacidad que tienen quienes 

las integran para expresar ideas, intereses, 

preguntas, necesidades y expectativas, con 

el fin de tomar decisiones que afectan sus 

propias vidas y la comunidad, trae como 

consecuencia la necesidad de abrir y cons-

truir en la escuela espacios y escenarios en 

los que puedan participar desde su condi-

ción de sujetos activos, que también cons-

truyen formas de educar y con quienes es 

necesario entablar diálogos horizontales y 

bidireccionales, para tomar decisiones con-

juntas y compartidas. Esto, con el fin de lle-

gar a acuerdos sobre las comprensiones del 

desarrollo infantil y aunar esfuerzos en be-

neficio de la primera infancia.

De este modo, se hace evidente que la par-

ticipación de estos sujetos debe ir más allá 

del espacio familiar y comunitario, y que es 

menester convertir la escuela en un escena-

rio público para compartir saberes y cons-

truir propuestas que beneficien a la niñez 

de manera concertada y conjunta.

EN SINTONÍA CON LA PRÁCTICA

La propuesta es que el equipo de la institu-

ción educativa converse sobre la participa-

ción de las familias. Las siguientes pregun-

tas pueden ser una buena guía para este 

diálogo:

1 ¿Cómo se reconocen a las familias desde 

sus historias de vida, diversidad, expecta-

tivas, saberes e intereses? 

2 ¿Cómo participan las familias en la co-

tidianidad de la institución educativa? 

3 ¿Se conversa y dialoga con las familias 

o se les habla a ellas? 

4 ¿Cómo han participado las familias 

en la toma de decisiones del colegio? Por 

ejemplo: ¿se les ha dado lugar en la cons-

trucción del Manual de Convivencia o en 

la valoración del acuerdo de ciclo?

Para complementar este diálogo, se sugie-

ren las siguientes lecturas:
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Lectura 1. 
EN LAS INSTITUCIONES EDUCATIVAS  
DE BOGOTÁ SE VIVE Y DISFRUTA DE LAS  
DIVERSIDADES DE LAS FAMILIAS

En el hogar, además de los procesos de cui-
do y cuidado, se aprende lo más importante: 
la lengua presente en el diálogo, la anécdo-
ta, la tradición oral, el arrullo, en el canto y 
el ritual, la autoridad de los miembros de la 
familia y la comunidad, los lenguajes pre-
sentes en la cultura, los saberes propios de 
la crianza, presentes en las dietas alimenta-
rias y espirituales, la medicina tradicional, 
los consejos, los valores, al tiempo que se de-
sarrollan diferentes rituales como el entie-
rro del ombligo para fortalecer la conexión 
del recién nacido con el territorio.

De esta manera, en el hogar, desde la gesta-
ción, se promueve el crecer bien como proce-
so relacionado con crecer de la manera ideal 
según la cultura, estando bien alimentado, 
bien cuidado, bien querido y con los valores 
y saberes de la comunidad o pueblo al que 
se pertenece. También, desde una perspec-
tiva diferente pero no excluyente, es posible 
el desarrollo de las niñas y los niños desde 
su gestación a través del amor y el afecto y, 
por supuesto, en la vivencia de experiencias 
en las que disfrutan del juego, las expresio-
nes artísticas, la oralidad, la literatura y la 
exploración del medio en la vida cotidiana. 

(MINISTERIO DE EDUCACIÓN NACIONAL, 2018, P. 7) 

Este fragmento invita a reflexionar sobre 

la diversidad de las familias, sobre cómo se 

pueden construir diálogos con ellas a par-

tir de sus historias y ver en ellas fortalezas. 

Esto lleva a las siguientes preguntas: 

1 ¿Cómo son las familias de las niñas y 

los niños de cada uno de los colegios? 

2 ¿Cuáles son algunas de sus fortalezas 

y saberes?

Para profundizar en la concepción de las fa-

milias desde la diversidad se puede consul-

tar el documento Familia y comunidades. 
Modelos Pedagógicos de Acompañamiento
Situado/ Étnico. del MEN (2018), disponible 

en: https://bit.ly/3nI3vML

Lectura 2. 
“LOS NIÑOS Y LAS NIÑAS ENTRAN A LA  
ESCUELA DE LA MANO DE UN INTEGRANTE 
DE SU FAMILIA”: ISABELINO SIEDE

Cuando un chico ingresa a la escuela lo hace 
de la mano de su papá, su mamá o algún fa-
miliar, entonces cuando llega a la escuela 
no se encuentra con su segunda madre sino 
con el primer agente público que es su maes-
tra o su maestro, quien también lo toma de 
la mano y lo acompaña a vivir en ese espa-
cio público, en el que se encuentra con otros 
y empieza a construir en colectivo, qué es lo 
tuyo, qué es lo mío, qué es lo compartido y 
cómo nos ponemos de acuerdo para hacer 
algo juntos… No se hace en la casa lo mismo 
que se hace en el jardín y viceversa, por ello 
es esencial que haya comprensiones de lo 
que ocupa a uno y otro escenario… Por ello, 
es vital habilitar la escucha de ambos lados 
para construir juntos en clave de articula-
ción cooperativa que no se da de manera 
natural, hay que irla cimentando. El desafío 
está en escuchar quién es el otro.
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La reflexión de Siede en esta entrevista pone 

de presente la necesidad de que la escuela se 

dé la oportunidad de invitar a las familias a 

hacer parte de los entornos educativos y a 

participar en ellos. Esto no es algo que se dé 

de manera natural, lo cual lleva a preguntar-

se: ¿de qué manera los colegios han invitado 

a las familias a ser parte? 

Se puede ver la entrevista completa 

en el siguiente enlace: 

https://youtu.be/W8x8cdL7IBU 

Mis comentarios y reflexiones:

Cuando familias e institucio-

nes educativas se encuentran 

y trabajan juntas todos ganan

Tanto en la familia como en la escuela las 

niñas y los niños experimentan afecto, cui-

dado y acogimiento; en ambos entornos 

aprenden y se desarrollan, y allí pasan la 

mayor parte del tiempo, en especial durante 

la primera infancia. Pero, además de tener 

tantas cosas en común, ¿las familias y la es-

cuela se conocen, reconocen y encuentran? 

¿O son solo lugares entre los que fluctúan 

las vidas de las niñas y los niños?

La posibilidad del encuentro, el conocimien-

to y el actuar conjunto entre las familias y 

la escuela representa una gran oportunidad 

para tejer relaciones de cooperación, com-

plementariedad y transparencia. También, 

para generar propuestas que se alimenten 

de los equipajes particulares de cada uno: 

sus saberes, costumbres, conocimientos y 

prácticas; todo, teniendo como centro el in-

terés compartido por garantizar el bienes-

tar y el desarrollo integral de la niñez.

Cuando familia y escuela se encuentran en 

este propósito común es como si jugaran a 

la pirinola y ésta siempre cayera en “Todos 

ganan”. Ganan las niñas y los niños, porque 

encuentran armonía, afecto y cuidado sin in-

terrupciones; aprenden y viven el respeto, la 

solidaridad y la confianza; y se sienten aco-

gidos y acogidas, y sin temor a expresarse, 

gracias a la seguridad que representa sentir 

que las personas adultas a su alrededor pro-

curan ambientes protectores que los y las 

impulsan a desplegar sus capacidades.

Ganan las familias, porque al encontrar en 

la escuela una interlocutora que las reco-

noce, acepta y valora, emprenden un cami-

no de crecimiento que les brinda un lugar 

desde el cual aportar y aprender, generar 

sentido de pertenencia, identificar y crear 

redes de apoyo. 

Gana la escuela, porque las maestras y los 

maestros encuentran eco en sus intencio-

nes; porque sus prácticas y saber peda-

gógico se enraízan en un sentido que se 

alimenta de las vivencias cotidianas, del 

intercambio y de la reciprocidad; porque se 

pone a prueba su creatividad y enfrentan 

los retos en colectivo; porque se sienten 

acompañados, apoyados y acogidos por 

toda la comunidad.
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Es así como las instituciones educativas 

se convierten en lugares donde se encuen-

tran diferentes maneras de educar. Una de 

ellas es la que está mediada por el saber 

pedagógico, que basa sus propuestas en la 

reflexión constante sobre cómo y para qué 

educar a las niñas y los niños, y se hace pre-

guntas específicas que buscan comprender 

las maneras en que aprenden y se desarro-

llan, para diseñar experiencias pedagógicas 

pertinentes que se conecten con su reali-

dad, con la intención explícita de potenciar 

su desarrollo.

La otra forma de educación está media-

da por el cuidado y la crianza, esta última 

entendida como el apoyo y el sostén que 

ofrece los soportes materiales y afectivos 

suficientes y adecuados para que los seres 

humanos se puedan desarrollar de forma 

integral y plena. Dicho proceso se lleva a 

cabo a lo largo de la vida en contextos fami-

liares, y ocurre de manera intuitiva o inten-

cional; esto implica “acompañar a crecer” a 

las niñas y a los niños., con la historia y las 

experiencias sociales y culturales de las fa-

milias y las comunidades como fundamen-

to. Para las niñas y los niños esto conlleva la 

apropiación de un legado social y cultural, 

que aporta a su construcción de identidad y 

autonomía, y les concede experiencias afec-

tivas que configuran una base segura sobre 

la cual pueden seguir explorando y apre-

hendiendo el mundo. 

Ambas formas de ver y vivir la educación de 

la niñez son distintas y se complementan en-

tre sí. Por tanto, como lo propone Pilar Lacasa 

(1997)1, es necesario tender puentes entre ellas 

para que las instituciones educativas y las fa-

milias compartan de manera cercana y com-

prensiva la experiencia de lo educativo más 

allá de la escolaridad. Esto significa reconocer 

y valorar el aporte de cada una en las vidas de 

las niñas y los niños, desde sus particularida-

des y características propias. De esta manera, 

ccomo lo expresan Claudia Soto y Rosa Vio-

lante2 (2008): “Tender puentes es cruzarlos, es 

sentar las bases para que el cruce de un lado 

al otro sea posible. Creer en esa posibilidad y 

manifestar en el propio cruce su viabilidad”. 

Esto convoca ante todo a los actores de las 

instituciones educativas, para que sean ellos 

y ellas quienes tomen la iniciativa al construir 

y transitar esos puentes.

NOTAS CLAVES

Ver a las familias desde el lugar de la partici-

pación invita a tener en cuenta lo siguiente:

La capacidad de agencia de las familias 

Hace referencia a la aptitud para actuar y 

aprovechar los recursos disponibles, orga-

nizarse y viabilizar aquellas alternativas 

definidas de forma individual o colectiva, y 

avanzar hacia las experiencias positivas. 

La agencia es como un motor que todas 

las personas tienen en su interior y que 

les impulsa a generar ideas, compartirlas y 

trabajar de manera conjunta para sacarlas 

adelante. Desde esta perspectiva, se puede 

entender que la responsabilidad de actuar 

para promover el desarrollo integral de las 

niñas y los niños convoca el esfuerzo de las 

familias en articulación con la escuela, y 

1 En Lacasa, P. (1997) Familias y escuelas. Caminos de orientación educativa. Visor. 

2 En Soto, C. y Violante, R. (2008). Pedagogía de la crianza. Un campo teórico en construcción. Paidós.
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que esto no depende solo de una de las par-

tes. Todos están en capacidad de crear, ges-

tionar y alcanzar sueños y metas a partir de 

los saberes y las experiencias particulares, 

de sus características culturales y sociales, 

haciendo que converjan y que en el encuen-

tro se fortalezcan el diálogo y el actuar con 

los otros. 

Las instituciones educativas son lugares 

para el encuentro 

Pensar en la escuela siempre había impli-

cado, por lo menos hasta hace un tiempo, 

ubicarse en un lugar físico, tal vez con sa-

lones, pupitres y patio. Se trataba además 

de un espacio al que como adultos por lo 

general solo se podía acceder hasta la puer-

ta, pues allí se despedían de las niñas y ni-

ños y después de un rato se regresaba para 

encontrarles. Un lugar cuya cotidianidad 

resultaba un tanto desconocida, donde las 

maestras y los maestros eran las principa-

les figuras de autoridad. Una vez cerrada la 

puerta de la escuela, era común ver a algu-

nos acompañantes tratando de asomarse 

por las ventanas o por las rendijas de las 

puertas, para intentar ver y oír qué es lo que 

acontecía dentro. 

El momento actual ha mostrado otra di-

mensión de la escuela: una más dialogante, 

que traspasa los muros y permite conocer 

su cotidianidad y que, por tanto, requiere la 

participación intencionada de quienes ha-

cen parte de los entornos de desarrollo de 

las niñas y los niños. Ahora se puede enten-

der la escuela como un prisma que acoge a 

todos, que convoca y demanda de todas las 

partes una presencia activa, a través de la 

cual es necesario establecer interacciones 

que permitan encontrar allí un lugar pro-

pio para conocerse, hablar y escuchar, crear 

redes y sentirse acompañados, apoyados y 

fortalecidos. 

De esta manera, se pueden pensar las ins-

tituciones educativas como escenarios que 

convocan y promueven el encuentro. Espa-

cios vivos en constante interacción desde lo 

humano, desde los afectos, en los que con-

fluyen las expectativas de unos y otros, así 

como imaginarios, saberes, miedos e intere-

ses sobre lo que implica el proceso educati-

vo en la primera infancia y las concepciones 

sobre las niñas y los niños, la labor docente 

y el rol de las familias, entre otros aspectos 

que se hacen evidentes en el quehacer y la 

comunicación cotidianos, y que es necesa-

rio acoger, visibilizar y legitimar como pun-

to de partida para crear comunidad.

El lugar de las familias en el desarrollo infantil 

Es evidente el lugar de la familia como el pri-

mer entorno de acogimiento en el que se de-

sarrollan las niñas y los niños. Además, esta 

es por excelencia un escenario de cuidado, 

protección y de experiencias afectivas y so-

ciales, que constituyen a su vez el conjunto 

de elementos con los que la familia, en la in-

teracción espontánea de la vida cotidiana, 

los y las acompaña en su apropiación de la 

realidad y de la cultura, y en la construcción 

de su identidad. Es en ese intercambio per-
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manente que las niñas y los niños ponen en 

juego sus propuestas particulares e inciden 

en quienes les rodean, así como en los en-

tornos en los que transcurre su vida.

Teniendo en cuenta lo anterior, es posible 

comprender el lugar protagónico que ocu-

pan las familias en la promoción del desa-

rrollo de las niñas y los niños, mediante las 

intenciones que ponen en esas experiencias 

compartidas, que jalonan procesos en térmi-

nos de ampliación y despliegue de capacida-

des. Todo esto, desde los saberes y equipajes 

particulares de cada familia como grupo so-

cial, con intereses, expectativas y sueños per-

meados por marcos normativos, costumbres 

y creencias compartidas.

Desde una perspectiva relacional, las fami-

lias están en una constante dinámica de diá-

logo con otras familias y con sus universos 

particulares, que, en conjunto, aportan des-

de sus saberes a ese escenario público que 

constituye la escuela. Allí tienen la oportu-

nidad de interactuar con otras familias que 

traen consigo las características de sus pro-

pios grupos de referencia con respecto a la 

crianza y a su lugar en la educación.

El lugar de la comunidad en el desarrollo 

infantil

Entender el lugar de la comunidad en los pro-

cesos de desarrollo infantil implica ampliar 

la mirada e intentar establecer esos paráme-

tros o puntos de partida, a veces no intencio-

nados, que definen las comunidades dentro 

de las cuales transcurre la vida cotidiana 

de las familias; las cuales, de forma dialógi-

ca, se vinculan para crear y recrear ciertos 

acuerdos implícitos o explícitos en términos 

de normas, valores, hábitos y rituales, entre 

otros, que marcan la pauta para la interac-

ción conjunta con las niñas y los niños. 

De esta manera, una comunidad que entiende 

el cuidado y el desarrollo de la infancia como 

una responsabilidad conjunta, que trasciende 

las fronteras de la familia e involucra y convo-

ca a todos, y construye una mirada colectiva 

de la infancia, es una comunidad que rodea a 

las niñas y a los niños con sensibilidad y des-

de la vivencia de la corresponsabilidad. Esta 

mirada potencia las capacidades personales 

y familiares en pro del desarrollo infantil, 

entendiendo la corresponsabilidad como un 

compromiso genuino por el cuidado de la ni-

ñez que se basa en el afecto y en una visión 

compartida sobre las maneras particulares 

en que esta crece y se desarrolla, más allá de 

los mandatos o discursos externos. 

Por ejemplo, la disposición y el aprovecha-

miento de los espacios públicos es determi-

nante, pues media esas relaciones y delinea 

los trazos de una visión conjunta y vincu-

lante, que se cohesiona en torno a garantizar 

las mejores condiciones físicas y relacionales 

a través de la generación de redes de apoyo, 

que, en un ejercicio colectivo, actúan como ga-

rantes de los derechos de las niñas y los niños.

Foto experiencia De la mano con mi familia  

Estrategia Tejiendo Lazos SED, 2014
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Para profundizar en estos conceptos claves, 
se recomienda el cuento Me llamo Yoon, de 
Helen Recorvits y conversar a partir de esta 
lectura acerca de cómo la vida de las niñas 
y los niños se va construyendo entre un en-
torno y otro, y cómo es posible ver que las 
familias tienen intereses, capacidades, pre-
guntas e historias propios, lo que permea la 
relación con la escuela. 

Se puede encontrar la lectura en voz alta 
del cuento en: https://bit.ly/3uuyyzw

Otros textos sugeridos para alentar la con-
versación sobre el lugar de las familias en el 
desarrollo de las niñas y los niños son: Las 

manos de papá, de Émile Jadoul y Días de 

hijo, de Philip Waechter.  

EN SINTONÍA CON LA PRÁCTICA

“Nuestra historia con las familias” 

La invitación para el equipo del colegio es la 
siguiente:

Reconstruir la historia de la relación de la 
institución educativa con las familias; para 
esto es posible invitar a maestras, maestros, 
orientadores, directivas, familias y otros ac-
tores que consideren importantes para este 
ejercicio.  Para iniciar, la guía de la conversa-
ción puede ser la siguiente:

• Recuerden tres experiencias o momen-
tos con las familias que se consideren 
significativos, ya sea que sucedan en la 
actualidad o que hayan ocurrido en el 
pasado.

• Dialoguen sobre qué funcionó o ha fun-
cionado y qué no en estas experiencias, 
qué ha sido interesante y qué es lo que 
no ha gustado.

• Revivan quiénes tomaron la iniciativa en 
estas actividades, si éstas surgieron como 
propuestas individuales o colectivas, y 
nombren a aquellos que participaron.

• Revisen la frecuencia con que han ocu-
rrido estas experiencias, si solo se dieron 
una vez y no se han vuelto a llevar a cabo, 
si suceden de manera eventual, en algu-
na fecha especial o son parte de la vida 
cotidiana de la institución educativa.

Analicen juntos cómo se relacionan esas 
experiencias con:

• Las capacidades de las familias para 
construir y tejer con otros.

• La institución educativa como escenario 
de encuentro.

• El lugar de las familias en el desarrollo de 
las niñas y los niños.

• El lugar de la comunidad en el desarrollo 
de las niñas y los niños.

EXPERIENCIA 1
Nombre de la experiencia: 
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Año:

Consistió en:

Lo que funcionó fue:

La iniciativa fue de:

También participaron:

Con respecto a la frecuencia de esta

experiencia (marcar con X):

Se realizó una vez ___ 

Se realiza cada año o en alguna 

fecha especial ___ 

Ocurre eventualmente___ 

Ocurre dentro de la cotidianidad

de la institución educativa ___

La experiencia se relaciona con (seleccio-

nar con X una o varias y completar):

Aprovechar las capacidades de las familias 

para construir y tejer con otros ___

Promover la institución educativa como 

escenario de encuentro ___

Fortalecer el lugar de las familias en el 

desarrollo de las niñas y los niños___

Fortalecer el lugar de la comunidad en el 

desarrollo de las niñas y los niños ___ 

¿Por qué? 

EXPERIENCIA 2
Nombre de la experiencia: 

Año:

Consistió en:
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Lo que funcionó fue:

La iniciativa fue de:

También participaron:

Con respecto a la frecuencia de esta

experiencia (marcar con X):

Se realizó una vez ____

Se realiza cada año o en alguna fecha 

especial ____

Ocurre eventualmente ____

Ocurre dentro de la cotidianidad 

de la institución educativa ____

La experiencia se relaciona con (seleccio-

nar con X una o varias y completar):

Aprovechar las capacidades de las familias 

para construir y tejer con otros ____

Promover la institución educativa como 

escenario de encuentro ____

Fortalecer el lugar de las familias en el

desarrollo de las niñas y los niños ____

Fortalecer el lugar de la comunidad en el 

desarrollo de las niñas y los niños ____

¿Por qué? 

EXPERIENCIA 3
Nombre de la experiencia: 

Año:

Consistió en:

Lo que funcionó fue:

La iniciativa fue de:

También participaron:
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Con respecto a la frecuencia de esta 

experiencia (marcar con X):

Se realizó una vez ____

Se realiza cada año o en alguna fecha 

especial ____

Ocurre eventualmente ____

Ocurre dentro de la cotidianidad 

de la institución educativa ____

La experiencia se relaciona con (seleccio-

nar con X una o varias y completar):

Aprovechar las capacidades de las familias 

para construir y tejer con otros ____

Promover la institución educativa como 

escenario de encuentro ____

Fortalecer el lugar de las familias en el

desarrollo de las niñas y los niños ____

Fortalecer el lugar de la comunidad en el 

desarrollo de las niñas y los niños ____

¿Por qué? 

Como segunda parte de esta actividad, regis-

tren aquellos aspectos que hicieron o hacen 

que esas experiencias sean significativas:

Si tuvieran la oportunidad de volver a llevar 

a cabo esas experiencias o están desarro-

llando alguna de éstas, ¿qué les gustaría 

mantener? Por ejemplo: las interacciones 

que se favorecieron entre familias, niños, 

niñas y maestras o maestros; el acercamien-

to entre familias y escuela, que permitió el 

reconocimiento mutuo; el fortalecimiento 

en las comprensiones de las familias sobre 

el desarrollo infantil, etc.

¿Qué cambiarían o mejorarían de esas ex-

periencias para fortalecer la participación 

de las familias?

Si tuvieran la oportunidad de crear una 

nueva experiencia, ¿qué les gustaría hacer?

¿Qué otras ideas se les ocurren?
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HORIZONTES DE SENTIDO PARA PROMOVER 
LA PARTICIPACIÓN DE LAS FAMILIAS Y DE LA 
COMUNIDAD EN LOS ENTORNOS EDUCATIVOS

Para finalizar este capítulo, se proponen 

los siguientes horizontes de sentido con los 

cuales se quiere hacer eco en las acciones 

que surjan y que pretendan promover la 

participación de las familias y de las comu-

nidades en los entornos educativos. Se trata 

de algunas ideas clave que tienen el objeti-

vo de generar reflexiones en los equipos que 

estén interesados en fortalecer las relacio-

nes con las familias y que quieran explorar 

las posibilidades de tejer comunidad.

Familias, maestras y maestros son pares 

educativos

Ser pares educativos significa reconocer 

que tanto las familias como la escuela cuen-

tan con capacidades, saberes y experiencias 

para educar y acompañar a crecer a las ni-

ñas y los niños. Al igual que la escuela y los 

profesionales que convoca, las familias y 

las comunidades han construido saberes 

que fundamentan sus maneras de educar, 

criar y cuidar, de modo que hay lugares de 

encuentro, intereses, preguntas y expecta-

tivas que dan cuenta del desarrollo de las 

niñas y los niños, y que se configuran como 

puntos de partida relevantes para conver-

sar y construir juntos.

¿En qué momentos de la  

cotidianidad de la institución 

educativa las familias son  

vistas como pares educativos?

A partir de su bagaje cultural, social y per-

sonal, construido en la vida familiar, las 

niñas y los niños llegan a las instituciones 

educativas a vivir otras experiencias. Es así 

como empiezan a transitar entre el entor-

no hogar (su lugar privado e individual) y 

el educativo (su lugar público y colectivo), a 

ampliar sus escenarios de aprendizaje y de-

sarrollo, y, por ende, a apropiarse del mundo 

de maneras diversas. Por esta razón, ser pa-

res educativos también significa reconocer 

la complementariedad y lo propio de lo que 

acontece y se vive tanto en la escuela como 

en el hogar, dos escenarios fundamentales 

en la vida de las niñas y los niños para cre-

cer y desarrollarse.

Que tanto familias como instituciones edu-

cativas se reconozcan como pares educati-

vos también significa que compartan fines 

Experiencia: “Encuentro intergeneracional”, estrategia Tejiendo Lazos 

(SED, 2014).

y objetivos, en los cuales se pueden integrar 

las perspectivas de los adultos que ayudan 

a crecer a las niñas y los niños: madres, pa-

dres, abuelas, abuelos, maestras, maestros, 

docentes orientadores y profesionales de 

acompañamiento psicosocial, entre otros, 

quienes aportan múltiples miradas y expe-

riencias alternativas para promover, ante 
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todo, el desarrollo integral de la niñez (Soto 

y Violante, 2008). 

Reconocimiento mutuo

El reconocimiento mutuo se basa en la dis-

posición a ver, escuchar y prestar atención 

a las otras personas, con el fin de compren-

der qué sienten y necesitan manifestar o 

decir. También se refiere a la empatía o a la 

capacidad de “entrar en resonancia afecti-

va con los sentimientos de los demás y de 

tomar consciencia de su situación de ma-

nera interesada y cuidadosa” (Ricard, 2016), 

con el fin de posibilitar canales de diálogo 

y comunicaciones legítimas, que reconoz-

can la diversidad de cada sujeto y colectivo, 

su historia, su forma de estar y vivir el pre-

sente, y las construcciones que han hecho 

alrededor de la infancia y su educación. 

En los escenarios y actividades 

de encuentro con las familias 

en la institución educativa, 

¿cómo se promueve el 

reconocimiento mutuo?

El interés que reposa en el reconocimien-

to mutuo es el de tejer relaciones de ida y 

vuelta, de tal manera que tanto la cotidia-

nidad de las familias como la de la escue-

la amplíen su potencial para favorecer el 

desarrollo de las niñas y los niños y, desde 

allí, se tejan vínculos, en donde exista con-

fianza mutua, consenso sobre la compren-

sión de desarrollo infantil y unos acuerdos 

mínimos que se construyan entre la es-

cuela y las familias. Aunado a lo anterior, 

la promoción de espacios dentro las insti-

tuciones educativas para que las familias 

se conozcan, compartan sus saberes y pre-

guntas, y tejan comunidad redundará en 

que estas se reconozcan como parte activa 

de los territorios que habitan y se sientan 

apoyadas entre sí. 

La invitación es entonces a que las familias, 

los maestros y las maestras dialoguen para 

hallar puntos de encuentro que les permi-

tan construir criterios comunes en función 

de las niñas y los niños, aprovechando la di-

versidad de historias, culturas y formas de 

ser familia que se convocan en la escuela 

y que “devienen en constantes encuentros 

con lo otro, con lo diferente: las diferentes 

crianzas, los modos de cada familia, las cul-

turas, las propias lógicas de lenguajes afec-

tivos, corporales, simbólicos, expresivos, etc. 

Así, “…distintos modos de crianza hacen po-

Experiencia “Encuentro intergeneracional”, 

estrategia Tejiendo Lazos (SED, 2015).
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sible un rico intercambio de experiencias, 

habilitando la construcción de nuevos sig-

nificados”. Rebagliati, 2009, citado en Maro-

tta, 2009, y Soto y Picco, s.f.3

Construcción de confianza

De acuerdo con Brisebois (1997), la confian-

za es causa y efecto de la participación: se 

basa en la convicción de que cada una de 

las partes está en la capacidad de asumir 

y enfrentar los retos que se presenten con 

responsabilidad y autonomía, de tal mane-

ra que se otorguen los espacios y sentidos 

necesarios para fortalecer el camino de la 

participación a través de las experiencias 

compartidas, porque hay un compromiso 

común de un lado y del otro. En este caso, 

construir confianza significa tejer relacio-

nes desde la tranquilidad y el convenci-

miento de que las niñas y los niños reciben 

lo mejor de sus maestras, maestros y fami-

lias, quienes a diario se disponen desde el 

afecto, las particularidades y los equipajes 

propios en torno al interés de acompañar y 

promover el desarrollo integral. 

¿Qué acciones se llevan a cabo 

en la institución educativa 

para construir confianza con 

las familias?

3 Citado en: Marotta, E. (2009) Tejiendo redes para una crianza compartida. Buenos Aires. Ed. 12ntes. En Soto, Claudia y Picco, Paula, Construyendo 

experiencias de enseñanza y cuidado en las instituciones para la primera infancia. Temas para niñas y niños menores de 3 años. Recuperado de 

https://bit.ly/3P1CX52
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Para lograr esto, es importante partir del 

conocimiento propio y de los otros, de 

otorgar tiempos y brindar oportunidades 

de acercarse; de saber y comprender; y de 

tejer un intercambio dinámico que permi-

ta descubrir fortalezas, potencialidades y 

posibilidades de mejora, para sembrar pro-

pósitos y acciones de complementariedad 

entre la familia, la escuela y la comunidad. 

De esta manera, la construcción de con-

fianza mutua se da dentro de un proceso 

relacional y, a partir de ella, se genera un 

clima de acogimiento en el que sus inte-

grantes sienten tranquilidad para expresar 

sus ideas y emociones, tienen la capaci-

dad para colaborar y comprometerse aún 

más, y admiten que como seres humanos 

se equivocan y tienen la disposición para 

aprender de los otros.

Comunicación abierta y bidireccional

Los procesos auténticos de participación 

surgen sobre la base de una comunicación 

recíproca, en la que familia y escuela se ven 

entre sí como interlocutores válidos, capaces 

y competentes para tomar decisiones sobre la 

educación de las niñas y los niños. De modo 

que las maneras y los canales para comunicarse 

son variados, diversos y reconocedores, en el 

marco de procesos dialógicos que se disponen 

a la escucha y el intercambio de manera 

respetuosa y propositiva.

¿Cómo se contribuye desde la 

institución educativa para que 

las familias tomen decisiones 

informadas en relación con los 

procesos educativos de las  

niñas y los niños? 

Construcción de confianza
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Hilar fino en la comunicación no solo invita 
a los actores de la escuela a profundizar y 
observar con atención los medios y formas 
de interactuar con las familias, sino que de 
antemano se enfoca en los mensajes y sus 
intencionalidades, así como en sus matices 
y tonalidades. 

En esta vía, la escuela reconoce que las fa-
milias son referentes y fuentes valiosas de 
información e intercambio, que les permite 
a las maestras, maestros y demás actores de 
las instituciones educativas conocer mejor 
a las niñas y los niños en sus historias de 
vida, comprender mejor su desarrollo y sus 
particularidades, y actuar de manera perti-
nente y reconocedora. 

De acuerdo con este principio, se busca vi-
vir y experimentar la comunicación a tra-
vés de la idea de “encuentro genuino”, como 
lo expresa Miquel Ángel Alabart (En Gui-
tart, R. et al, 2018), según la cual es posible 
construir significados compartidos, facili-
tar la creación de pautas y acuerdos para la 
participación y la colaboración, movilizar 
argumentos pedagógicos que vienen de la 
escuela que conversan y se complementan 
con el saber de las familias, y que aportan 
insumos para que los padres, madres y 
principales cuidadores de las niñas y los ni-
ños tengan en sus manos la oportunidad de 
tomar decisiones basadas en información. 
De esta manera, la invitación es a dialogar 
con las familias y no quedarse en el lugar de 
simplemente hablarles a las familias. 

Encuentro intergeneracional y diverso

Este concepto tiene que ver con las formas 
en que se crea una familia como grupo so-
cial, de acuerdo con el lugar de origen; las 

edades, experiencias, saberes, conocimien-
tos, maneras de ser y otras características 
de sus miembros, y sus formas de relacio-
narse en la convivencia y aprendizaje mu-
tuo y cotidiano. Se trata de una opción para 
la participación y el fortalecimiento de los 
vínculos de las familias que parte de un 
concepto más amplio, en el que el intercam-
bio y la interacción permanentes entre per-
sonas de diversos territorios y de diferentes 
generaciones constituye la fuente principal 
de la que se nutren las interacciones coti-
dianas. 

Este es, en la práctica, un pasaporte al cono-
cimiento, la comprensión y la apropiación 
crítica de los aspectos culturales y sociales 
de los contextos de desarrollo de niñas y 
niños. Es importante enfatizar en el carác-
ter de reciprocidad que tiene el encuentro 
intergeneracional y diverso; esto implica 
una actitud de apertura y reconocimiento 
en cada miembro de la familia o cuidador, 
como poseedor de saber y experiencia, con 
propuestas propias de ser y relacionarse 
con el mundo, de pensar y hacer las cosas. 
Para la escuela, es una gran oportunidad 
que requiere de una disposición a dar y re-
cibir, expresar y escuchar, aprender y des-
aprender. Esta es la posibilidad de enten-
der los sistemas familiares y culturales de 
forma más amplia, de conocer y enriquecer 
las interacciones familiares y de aportar a 
la comprensión de las familias en cuanto a 
su relevancia como grupo social primario, 
cuyos miembros están llamados a apoyar, 
cuidar, confiar, reconocer y construir am-
bientes protectores y de desarrollo. 

En los últimos años, la vinculación de pobla-
ción de otros territorios ha favorecido que 
se amplíe la mirada sobre la diversidad de 
culturas y tradiciones que dialogan desde 
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las voces de las niñas y los niños. Esto abre 

la oportunidad para que se favorezca ese in-

tercambio cultural e intergeneracional, que 

amplía el panorama hacia lo que acontece 

en la cotidianidad de la escuela. De ahí la 

importancia de traer ese saber cultural y 

ancestral en las voces de los abuelos, la ex-

periencia de los padres y madres de mayor 

edad, y la vitalidad y ansias de aprender de 

los padres más jóvenes.

Experiencia “Encuentro intergeneracional”, estrategia  

Tejiendo Lazos (SED, 2014).

¿Qué tan diversas son las 

familias de la institución?

 ¿Cómo se involucra a  

diferentes integrantes  

de las familias en las  

propuestas pedagógicas? 
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CAPÍTULO DOS

PUERTAS DE ENTRADA A 
LA PARTICIPACIÓN DE LAS 

FAMILIAS Y LAS LLAVES 
PARA ABRIRLAS
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Adivina, adivinador: ¿qué es?:

A veces con un golpecito entrarás,

otras, es necesaria una llave encontrar,

y esa sí, que es única, tiene la clave 

para hacerte pasar 

y cuando yo te invite, dependiendo 

a donde quieras entrar

seguro te sentirás.

La puerta

Doy vueltas y no soy tiempo,

abro espacios para explorar;

si no me cuidan, me pierdo.

No soy igual a otras soy.

¿Con mi nombre sabrás dar?

La llave

Las instituciones educativas tienen el lla-

mado ético a liderar y hacer posible la parti-

cipación de las familias y de la comunidad. 

Para ello, es necesario que definan, dise-

ñen y lleven a cabo acciones y experiencias 

que estén dirigidas a movilizar el encuen-

tro con las familias como pares educativos, 

el reconocimiento mutuo, la construcción 

de confianza, la comunicación abierta y  

bidireccional, y la vinculación de estas desde 

la legitimación de la diversidad y el encuentro 

intergeneracional. 

Por esa razón, el presente capítulo trata 

sobre “puertas y llaves” como una metáfo-

ra que invita a hallar, en la cotidianidad de 

las instituciones educativas, oportunidades 

y posibilidades para diseñar y desarrollar 

experiencias y acciones que promuevan la 

participación de las familias y de la comu-

nidad en los entornos educativos. Más allá 

de acciones aisladas con las familias, la pro-

puesta que busca consolidar la idea de las 

puertas y llaves es ayudar a que las institu-

ciones educativas creen y consoliden “estra-

tegias”; es decir, que de manera intencional 

y reflexiva planeen y pongan en marcha ac-

ciones y experiencias en las que se involu-

cren las familias y que trasciendan a prácti-

cas consistentes y cotidianas en las que sea 

evidente su participación y la construcción 

de comunidad.

Con base en lo anterior, se presentan las 

puertas y las llaves como puntos de parti-

da para generar acciones o experiencias con 

las familias en clave de su participación.

2. PUERTAS DE ENTRADA  
A LA PARTICIPACIÓN DE LAS FAMILIAS 
Y LAS LLAVES PARA ABRIRLAS



Gráfica 1
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LAS PUERTAS 

Las puertas permiten conectar el adentro 

con el afuera, diferenciar un lugar de otro, y 

entrar y salir de ellos. En este caso, se habla 

de las puertas de entrada o de invitaciones 

que están presentes en las instituciones 

educativas. También se pueden compren-

der como oportunidades de acceso o aper-

tura a escenarios por construir o que ya 

existen y están allí para explorarlos, volver 

a mirarlos, resignificarlos y enriquecer lo 

que en ellos habita.

En estos escenarios se concreta la inte-

racción con las niñas, los niños, las fami-

lias, la comunidad y los demás actores de 

nuestras instituciones educativas, y dan 

sentido y significado a las formas en que 

cada uno siente y vive su rol en la escuela. 

De esta manera, se proponen tres puertas 

de entrada a través de las cuales se puede 

visualizar y considerar la manera en que 

se da la participación de las familias y la 

comunidad, y cómo encontrar caminos 

para fortalecerla:

PARTICIPACIÓN 
COTIDIANA

VINCULACIÓN FAMILIA, 
ESCUELA Y COMUNIDAD

ESCENARIOS FORMALES 
DE PARTICIPACIÓN
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Primera puerta: participación cotidiana 

Por cotidianos se entienden 
los acontecimientos y las 
prácticas habituales que tie-
nen lugar en la escuela o que 
se relacionan con ella. Éstos 
abarcan las experiencias pe-
dagógicas propuestas por 
maestras y maestros, los su-
cesos que ocurren fuera de lo 

planeado y esperado, y los tiempos destina-
dos a la llegada y la despedida, para comer 
y descansar, para la higiene o para encon-
trarse con otras niñas, niños y adultos. Esta 
puerta nos invita a mirar con detenimiento 
lo que pasa en el día a día de nuestra insti-
tución y a centrar la atención en las diver-
sas interacciones con las familias. 

Participar en la cotidianidad de las institu-
ciones educativas implica abrir diversas po-
sibilidades de estar y sentirse parte de. Esto 
incluye la interacción diaria y la comunica-
ción desde la empatía, así como las invita-
ciones que se hacen a las familias para que 
permanezcan conectadas con la vida de la 
escuela.

Participar en la cotidianidad del colegio va 
más allá de que las familias estén presen-
tes, asistan o aporten en los eventos y cele-
braciones importantes, como las izadas de 
bandera, las entregas de boletines o la ce-
lebración del Día de la Familia. La partici-
pación cotidiana se centra en la interacción 
diaria con las familias, a partir de una escu-
cha sensible y empática que haga posible el 
intercambio y valide los saberes de quienes 
interactúan, así como sus puntos de vista, 
expectativas, temores, intereses y propues-
tas, con el fin de que las familias sean parte 
activa tanto del desarrollo de las estrategias 
pedagógicas del aula como de los proyectos 
transversales del colegio.

En la interacción cotidiana con las familias 
subyacen intenciones, mensajes y contenidos 
comunicativos, que son determinantes para 
orientar la participación de las familias en los 
procesos que lidera la institución, ya sea en 
la información sobre acontecimientos de la 
vida escolar o en la toma de decisiones propia 
de la comunidad educativa. 

Las siguientes ilustraciones proponen dos 
formas de ver intenciones que subyacen en 
la comunicación del colegio con las familias. 

Gráfica 1
PROPÓSITOS DE LA COMUNICACIÓN CON LAS FAMILIAS: UNIDIRECCIONAL

Informar para 

dar cuenta de 

una situación o 

evento pensado 

en el colegio

Conocer 

mejor a las 

familias

Invitarlas a conocer los procesos 

pedagógicos del colegio

Convocar o pro-

mover acciones 

desde el deber o 

la obligatoriedad

Obtener información de las familias

Pedir su opinión  

en asuntos que se 

relacionan con la 

comunidad educativa
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Es importante que por un momento el 

equipo del colegio considere a cuáles de los 

anteriores propósitos se les da más valor, 

cuáles son los que se tienden a priorizar o 

privilegiar, cuáles se están dejando de lado 

y cuáles son propicios para generar proce-

sos de participación genuina. Así mismo, 

qué tan amplios, incluyentes y claros son 

los medios, las formas y los canales de los 

mensajes y contenidos.

La cotidianidad también invita a pensar en 

los actores que interactúan con las familias. 

Por ejemplo, al llevar y recoger a las niñas 

y niños en el colegio, los actores que están 

allí son: el vigilante, talento humano de ser-

vicios generales, docentes, directivos, auxi-

liares de aula, etc. También, en qué tanto 

las familias conocen otros actores que de 

manera indirecta inciden en el funciona-

miento de la institución; muchas veces, lo 

hacen en la educación inicial, como los pro-

motores de lectura y el talento humano de 

entidades que llegan para aportar a su for-

talecimiento.

De acuerdo con lo anterior, la participa-

ción cotidiana de las familias promueve la 

construcción de relaciones de crecimiento y 

aprendizaje en las que los actores de ambos 

entornos, la escuela y la familia, se implican 

mutuamente. 

VOLVER A JUGAR:  
CONECTARSE DESDE EL AFECTO

Fui a recoger a mi hijo al colegio y al intentar 

salir, se puso a llover. La maestra nos dijo, que 

nos podíamos quedar allí mientras bajaba un 

poco el aguacero, así que esperamos con un par 

de familias más. Los niños se pusieron a jugar a 

la cocina y mientras preparaban ricos almuer-

zos y desayunos, las madres y los padres los mi-

rábamos. 

De repente, la maestra nos pasó una hoja en 

blanco y nos dijo que esa era la carta del res-

taurante; que tomaría el pedido para que en la 

cocina adelantaran la preparación. Me quedé 

un poco perpleja, la maestra me estaba invi-

tando a ser parte del juego de mi hijo y no solo 

Comunicar como insumo 

para la acción y toma de 

decisiones informadas

Establecer acuerdos 

de colaboración,  

conocerse mejor

Intercambiar  

información sobre 

las niñas y los niños

Sugerir prácticas y  

acciones en el marco 

del acompañamiento  

de las niñas y los niños

Vincularlas  

activamente en  

las experiencias  

pedagógicas

Tomar decisiones con-

juntas en términos de los 

procesos educativos de 

las niñas y los niños

Gráfica 2
PROPÓSITOS DE LA COMUNICACIÓN CON LAS FAMILIAS: BIDIRECCIONAL
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como observadora, sino también como juga-

dora. Me invitó a entrar de manera amable a 

ese mundo creado por mi hijo junto con sus 

compañeros. Acepté encantada y jugué. Tuve 

la oportunidad de no solo ver a mi hijo, sino 

de crear junto a él. Pude conectarme de otra 

forma de disfrutar, jugando y explorando jun-

tos. Lejos de darle instrucciones o asegurándo-

me de que “hiciera las cosas bien”, pude verlo, 

abrazarlo, reconocerlo y sentir el placer de ju-

gar por jugar. 

TESTIMONIO DE UNA MADRE

Lograr una conexión desde el afecto en las 

experiencias en las que interactúan las ni-

ñas y los niños y sus familias es posible si se 

invita a que estas hagan parte y no se limi-

ten a ser observadoras. 

Segunda puerta: vínculos familias, escuela  

y comunidad

Esta puerta abre la posibilidad  

a observar cómo, desde el in-

greso a la institución educa-

tiva, se empieza a construir 

vínculos con las familias a 

partir de procesos de acogi-

da y acompañamiento en los 

cambios y las transiciones que 

ocurren cuando las niñas y los 

niños llegan por primera vez a la institución, 

pasan de un grado a otro o se dan situacio-

nes que requieren ajustes en las rutinas y la 

cotidianidad del hogar y de la escuela para 

apropiarse de las nuevas realidades. 

La puerta de los vínculos exige una mirada 

comprensiva y empática de las familias, que 

reconozca que los temores y las expectati-

vas afloran cuando se enfrentan a cambios 

o situaciones nuevas; que las preguntas y la 

incertidumbre hacen parte de la experien-

cia del cambio, más aún cuando se cuenta 

con información limitada sobre lo que va a 

suceder en el futuro, aunque todos desean 

que las niñas y los niños vivan de manera 

significativa y positiva las experiencias que 

conllevan dichos cambios dentro del proce-

so educativo. 

Dado lo anterior, la construcción de vínculos 

con las familias empieza con la preparación 

y la anticipación para recibirlas y acogerlas, 

y se consolida cuando las familias, las niñas 

y los niños sienten que son parte de la ins-

titución, porque se han dado los tiempos y 

espacios suficientes y pertinentes para que 

vivan los cambios, se encuentren, se reco-

nozcan mutuamente, conozcan a otras fami-

lias, pregunten, manifiesten sus temores y 

expectativas, e intercambien la información 

relevante para promover las continuidades 

necesarias entre el hogar y la escuela, y para 

que, de manera conjunta, se identifiquen 

aquellas rutinas y rituales que pueden apor-

tar a que las niñas y los niños vivan de ma-

nera tranquila esta nueva experiencia.

Hacer que las familias se conozcan entre sí 

crea un ambiente propicio para ampliar las 

comprensiones sobre el desarrollo infantil, 

promover relaciones y redes alrededor del 

cuidado y la protección de las niñas y los ni-

ños, y la apropiación del espacio escolar, de 

los espacios públicos cercanos al colegio y 

de otros escenarios de la localidad que com-

plementen la labor educativa de la escuela 

y el hogar que beneficien principalmente a 

la primera infancia.

La puerta de los vínculos no se agota en el 

acompañamiento a los cambios y las transi-

Gráfica 2
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ciones; por el contrario, se consolida y am-
plía con las interacciones que ocurren en la 
cotidianidad, como un tejido que aumenta 
con nuevas puntadas día a día. Esto impli-
ca estar atentos a las fuerzas e intensidades 
de las vivencias diarias, marco en el cual se 
construyen dichas relaciones, porque todas 
ellas tienen cargas emocionales que inciden 
en la capacidad para acoger, escuchar, pro-
poner y reconocer a los otros.

Para construir vínculos con las familias es 
importante reconocer que lo que une a los 
seres humanos es que todos quieren ser 
aceptados, escuchados y valorados.

UN CAFÉ CON LA PROFE DE MI HIJO: 
UN ENCUENTRO PARA CONOCERNOS MEJOR

La nueva profesora de mi hijo nos invitó a to-

marnos un café como un pretexto para cono-

cernos como familia y para hablar de Pedro, mi 

hijo. Nos dijo a mi esposa y a mí que el colegio 

tiene como tradición conocer lo mejor posible a 

cada familia, y el encuentro para tomarnos un 

café es uno de los primeros pasos. 

Hablar de mi hijo es también hablar de mi vida 

cotidiana, de mis sueños y anhelos con él, de lo 

mucho que lo amo y conozco, así que más allá 

de una entrevista, conversamos con quien este 

año también hará parte importante de la vida 

de Pedro.

Ella se mostró interesada por saber lo que le 

gusta a mi hijo, sus juegos favoritos, su comi-

da preferida y algo de la historia de la familia; 

aprovechamos para contarle lo que nos enor-

gullece y nos preocupa del niño, para lo cual 

ella nos dio respuestas que nos tranquilizaron, 

porque todo hace parte de su desarrollo; por eso 

creo que este encuentro para tomarnos un café 

fue un buen inicio para empezar a acercarnos 

al colegio, saber cómo le van a enseñar a mi 

hijo, tener la seguridad de que también lo van 

querer y lo van a cuidar bien. También fue una 

oportunidad para decirle a la profesora que 

cuenta con nosotros.

TESTIMONIO DE UN PADRE, INSPIRADO EN 9 IDEAS CLAVE. LA 
RELACIÓN ENTRE FAMILIA Y ESCUELA (GUITART, R. ET AL, 2018)

Al propiciar iniciativas que favorezcan el 
encuentro y la posibilidad de conocerse 
mutuamente, desde un lugar en donde am-
bas partes se vean y reconozcan como pares 
que educan, se erigen de manera conjun-
ta las bases necesarias sobre las cuales se 
construyen los vínculos.

Tercera puerta: escenarios formales  
para la participación

Esta puerta lleva a explorar 
las instancias de participa-
ción en la escuela que se en-
cuentran en el marco de las 
normas nacionales. Éstas les 
brindan a las familias y a la 
comunidad instancias y es-
cenarios formales de parti-
cipación a través del Gobier-

no Escolar, estipulado en el Decreto 1860 
de 1994, que además ofrece otros espacios, 
como los que se definen en las leyes 1620 
de 2013 (Ley de Convivencia Escolar) y 2025  
de 2020 (Escuelas de Padres). 

Las instancias y escenarios formales se con-
ciben como espacios de diálogo, construc-
ción colectiva, planeación y concreción de 
rutas y acciones que recogen los intereses y 
las particularidades de cada nivel educativo. 
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Estos amplían y consolidan los propósitos 

conjuntos de la comunidad educativa vin-

culados a las propuestas pedagógicas que 

trazan el horizonte de sentido del colegio.

Algunas de estas instancias y escenarios son:

• Consejo directivo.

• Asambleas, consejos y asociaciones de 

padres y madres de familia.

• Sistema de evaluación del aprendizaje y 

promoción de los estudiantes. 

• Procesos de educación inclusiva de niñas, 

niños y adolescentes con discapacidad

• Escuelas de padres.

• Reuniones de grupo, entregas de infor-

mes y otros espacios formalizados, como 

aquellos que están definidos para even-

tos y celebraciones.

Frente a estas instancias y escenarios, es  

necesaria una mirada crítica sobre qué tanto 

recogen, movilizan y abarcan las particula-

ridades, iniciativas y preocupaciones de las 

familias, maestras, maestros, niñas y niños 

de educación inicial en la institución: ¿son 

estáticos o trascienden y logran la participa-

ción genuina de las familias? Asimismo, es 

necesario preguntarse si las maestras y los 

maestros del ciclo de educación inicial tam-

bién hacen parte en estos espacios, y qué 

otros actores del colegio los promueven.

“¡ESO TAMBIÉN ME PASA! ¿Y A TI?” 
ESCUELAS DE PADRES A LA CARTA
Llegué un poco preocupado a la primera escuela 

de padres del año, pensando en que recibiría crí-

ticas de parte del colegio de mi hijo por la educa-

ción que le damos en casa. Sin embargo, me llevé 

una grata sorpresa al encontrarme con otros pa-

dres y acudientes de los niños de transición, que 

dirigieron el encuentro junto con las profes y el 

orientador. Ellos nos invitaron a un espacio lla-

mado “¡Eso también me pasa! ¿Y a ti?”, en el que 

sentí que podía expresarme y manifestar mis 

preguntas y miedos por la educación que recibe 

mi hijo en el colegio y la que le damos en la casa.

Me di cuenta de que otros padres tienen las 

mismas preguntas que yo, y tanto las maestras 

como el orientador nos dieron la oportunidad de 

conversar entre nosotros sin juzgarnos; que mi 

experiencia también era la de otros y que entre 

familias podemos encontrar soluciones que no 

son únicas o infalibles, y que no pretenden decir-

nos qué podemos hacer y qué no. Sentí que este 

espacio era nuestro, de las familias.

TESTIMONIO DE UN PADRE. INSPIRADO EN TERTULIAS DE FAMILIAS, 
EN REVISTA INFANCIA (RODRÍGUEZ C., FARIÑAS I. (2019)

Es necesario abrir espacios en los que los 

integrantes de las familias puedan ser ellos 

mismos, sin juicios ni culpas, para que desde 

el diálogo y el encuentro compartan y 

reflexionen sobre la educación y el bienestar 

de las niñas y los niños, desde la experiencia 

de ser padres, madres y cuidadores.

Los escenarios formales de participación 

brindan la oportunidad de tejer propósitos 

comunes desde la misión e identidad 

institucional más allá del ciclo educativo, y 

hacen posible trascender y construir los 

sentidos de la participación de las familias 

en clave de trayectoria educativa.

4 Orientaciones técnicas de la Alianza Familia - Escuela por el desarrollo integral de niñas, niños y adolescentes, del Ministerio de Educación Nacional 

(2019).
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LAS LLAVES

Una llave es un elemento sencillo y cotidia-

no, pero a la vez tiene un tinte especial que 

le otorga un cierto poderío, porque abre o 

cierra la posibilidad de acceder a un recinto 

que, por algún motivo, nos es significativo 

y necesario, ya sea casa, escuela, concepto, 

institución o jardín florido. Probablemente 

por eso, las llaves suelen ser bastante resis-

tentes y con pretensiones de durabilidad.

Otra de las características principales de 

una llave es su acomodación a la cerradura 

que ha de abrir, para lo cual habrá de tener 

una diferencia con respecto a todas las de-

más llaves del mundo, o casi. Diferencia que 

va a lograr preservar nuestra propiedad, 

darnos tranquilidad y asegurarnos contra 

la pérdida de aquello a lo que damos valor. 

Es por eso que las cuidamos tanto, que las 

guardamos a buen recaudo y que hasta 

ahora le dejamos una copia a algún amigo 

de confianza. 

...Y es que hay llaves que aprietan o aflojan 

tuercas, que unen piezas de diversas ma-

quinarias, que sujetan o desplazan... Llaves 

que abren paso a la música, al aire, al saber, 

al agua, a los secretos. Pero también hay 

llaves que salvan. 

MARI CARMEN DÍEZ NAVARRO,  

10 IDEAS CLAVE. LA EDUCACIÓN INFANTIL (2013)

Mientras las puertas representan los esce-

narios y las posibilidades, las llaves corres-

ponden a los “cómo”. ¿Qué sugiere esta me-

táfora con respecto a las llaves necesarias 

para entrar a estos espacios? Es posible to-

mar algunas de estas ideas para proyectar-

las en la institución educativa y reconocer 

cuáles son esas llaves y qué puertas abren. 

El texto sugiere que son elementos cotidia-

nos, sencillos y que suelen estar disponibles; 

por tanto, con seguridad ciertas llaves ya se 

conocen y se han usado. A continuación, se 

proponen algunas de ellas. 

Primera llave: atmósferas

En las artes, específicamen-

te en el campo de la arqui-

tectura, se utiliza el término 

atmósfera para definir las 

sensaciones y experiencias 

que una obra busca generar 

en quienes la aprecian, la vi-

ven o la habitan. La atmós-

fera recuerda el aire que se respira, que cir-

cunda y envuelve un ambiente determinado. 

En el caso de la escuela, las atmósferas tras-

cienden el plano arquitectónico y se pue-

den entender como aquellas sensaciones 

y experiencias que generan el espacio, la 

disposición de los objetos, el ambiente, los 

Experiencia “Encuentros intergeneracionales, estrategia  

Tejiendo Lazos (SED, 2015).
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tiempos, las actitudes y la disponibilidad 

de la escuela para las familias. Una acogi-

da que promueva relaciones armoniosas de 

tranquilidad y confianza puede hacer que 

las familias se sientan bienvenidas e impor-

tantes, y evita que consideren que no son 

relevantes, porque en la institución los es-

pacios son pocos y los tiempos, limitados. 

NOTAS CLAVES

Dado lo anterior, para crear atmósferas que 

fortalezcan la participación de las familias 

es necesario preguntarse junto con el equi-

po del colegio:

• ¿Qué les gustaría que sintieran las fami-

lias cuando están en el colegio, interac-

túan con las personas de la institución o 

cuando llegan materiales del colegio a la 

casa?

• ¿Cómo invitar a las familias a que se sien-

tan parte del proyecto escolar y aporten 

a este? 

• ¿Los espacios físicos del colegio están 

pensados para recibir, acoger y vincular 

a las familias?

• ¿Cómo se involucra a todo el talento 

humano de la institución en la promo-

ción de atmósferas y ambientes de aco-

gida y de participación para las familias?

Para profundizar el concepto de atmósfe-

ras, se recomienda el video Organización de 

la práctica pedagógica - Voces de maestras, 

del Ministerio de Educación Nacional, dis-

ponible en el siguiente enlace: 

https://youtu.be/TVPdPW85jhU

A partir de este video, la invitación es a cen-

trar la atención en los ambientes, los espa-

cios y las interacciones que las maestras 

impulsan y promueven con las familias, las 

niñas y los niños. En ellos es posible apre-

ciar, tal y como menciona la maestra Ge-

raldine, que: “todos los seres humanos, no 

solo los niños, aprendemos cuando todo 

pasa por nuestros sentidos”. En este caso, 

las atmósferas están dirigidas a producir 

sensibilidad, gusto e interés desde lo que se 

aprecia, se observa y pasa por la piel o la ex-

periencia.

Para conocer un poco más sobre las atmós-

feras en la arquitectura, se recomienda tam-

bién la obra del arquitecto Peter Zumthor, 

un gran exponente del tema. Parte de ella se 

analiza en los siguientes enlaces:

Arquitectura descubierta

https://bit.ly/3NNgnfh

Atmósferas

https://bit.ly/3NRK0fk

Mis comentarios y reflexiones:
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Segunda llave: aportes y vinculación a las 
propuestas pedagógicas

En una escuela abierta se 

da paso a las familias, a las 

visitas, a las sorpresas, a las 

músicas, a los amigos, a las 

salidas y a las cosas nuevas 

y útiles que vienen a enrique-

cer el ambiente de aprendiza-

je. En una escuela abierta se 

da paso a los acontecimien-

tos sociales, virtuales o culturales. Y se tiene 

la sensación de que en cualquier momento 

pueden pasar cosas interesantes y aprove-

chables […], de que hay mucho por disfrutar 

y conocer. 

MARI CARMEN DÍEZ NAVARRO,  
10 IDEAS CLAVE. LA EDUCACIÓN INFANTIL (2013)

posibilitan aperturas, con las cuales se bus-

ca construir vínculos con ellas y se indaga 

acerca de las habilidades, las capacidades, 

los saberes, las potencialidades y las inicia-

tivas de los miembros de las familias, así 

como las preguntas o inquietudes que estas 

tienen sobre el desarrollo y el aprendizaje 

de las niñas y los niños.

En estos procesos, las maestras y los maes-

tros, como mediadores, planean y propician 

escenarios de encuentro cultural e interge-

neracional, los cuales amplían el repertorio 

y los horizontes de aprendizaje y desarrollo 

infantil. Así mismo, ponen en sintonía a las 

familias con los propósitos de la educación 

inicial, involucran otros entornos que habi-

tan las niñas y los niños, y abren espacio a 

las iniciativas de quienes quieren participar.

Experiencia “Personajes”. Profesora Claudia García,  

Colegio Chuniza (2016).

La segunda llave es el vínculo. Esta funcio-

na mejor cuando las maestras, maestros y 

demás actores que tienen acciones directas 

con las niñas y los niños tienen la certeza de 

que las familias aportan al propósito edu-

cativo. En esta medida, para enriquecer las 

propuestas y experiencias pedagógicas del 

grupo y de la escuela, los equipos docentes 

Experiencia “Personaje de la semana”, profesora Claudia Tilaguy,  

Colegio Montebello (2016).

NOTAS CLAVES

De acuerdo con lo anterior, es pertinente 

que el equipo del colegio se pregunte: 

• ¿Conocen las familias los propósitos de 

la educación inicial? 

• ¿Conocen la propuesta pedagógica del 

colegio?

• ¿Cómo las maestras y maestros las vin-

culan en la planeación y las experiencias 

pedagógicas?
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• ¿Cómo las involucran desde sus saberes, 

talentos y recursos? 

• ¿Saben cuáles son las preguntas que tie-

nen las familias sobre los procesos de 

aprendizaje y desarrollo de las niñas y 

los niños?

Para conocer más sobre estos conceptos, se 

recomienda ver los siguientes videos:

1) Gracias profe Claudia, del Colegio Chuniza. 

Disponible en: 

https://youtu.be/XmO1_Me6hVE

2) #MiraLoQuePasa: Personaje de la semana. 

Disponible en: https://youtu.be/dfgufh5KAVE

Ambos videos muestran cómo las familias 

no solo enriquecen las propuestas pedagó-

gicas que desarrollan las maestras, sino que, 

en esencia, la participación de sus integran-

tes es vital y les da sentido a las propuestas 

mismas. De esta manera, el aporte de las fa-

milias radica en la posibilidad de compartir 

visiones y saberes de la vida, experiencias 

culturales e intergeneracionales, y diversas 

formas de ser y de habitar el mundo.

Mis comentarios y reflexiones:

Tercera llave: estrategias para 
 comunicarnos

La comunicación es la base 

que les permite a las fami-

lias y las escuelas enten-

derse e interpretarse entre 

sí, a través de las ideas que 

reciben y comparten. En 

esta apuesta educativa en 

común es necesario esta-

blecer acuerdos y consen-

sos para actuar de manera 

armoniosa y coherente, en beneficio de las 

niñas, los niños y la comunidad educativa. 

Esto supone concebir las estrategias de co-

municación como una llave para identificar 

y abordar los imaginarios, expectativas y re-

presentaciones que tienen las familias con 

respecto a la escuela y la educación inicial, 

y, a su vez, legitimar las diversas posibilida-

des para permanecer en contacto con ellas. 

Esta tercera llave abre la posibilidad de 

reflexionar y ser claros en los mensajes 

e intenciones de la comunicación con las 

familias. También, invita a atender de ma-

nera cada vez más consciente los “estratos 

comunicativos” (Siede, 2016), que ocurren en 

tres niveles: el primero, el trato cotidiano, 

comprende los acuerdos puntuales que es 

necesario establecer para resolver asuntos 

y coordinar acciones de manera colaborati-

va acerca de lo que se vive en el día a día 

de la escuela, y que se concreta a través de 

canales de comunicación variados, ya sean 

verbales o escritos. El segundo, el contrato 

institucional, se relaciona con las expecta-

tivas tácitas que tanto la escuela como la fa-

milia tienen entre sí y que en apariencia son 

claras para todos. El tercero hace referencia 

al sustrato de ideas o representaciones 
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sociales que están en el trasfondo de la co-

municación y que trascienden el entorno 

escolar, pues derivan de los equipajes cultu-

rales y sociales que acompañan a las fami-

lias y, con ello, las diversas definiciones de 

lo que debe ser la educación, la relación con 

la escuela y los roles que estas ejercen en el 

proceso educativo.

En resumen, la llave de las estrategias para 

comunicarnos acude a diversas formas de 

mantener el contacto y la interacción con 

las familias, y que los mensajes viajen de 

ida y vuelta, a través de canales incluyen-

tes desde el lenguaje, con argumentos cla-

ros, respetuosos y reconocedores del otro. 

Así mismo, de acuerdo con los propósitos 

de la educación inicial, la comunicación con 

las familias pone en el centro el lenguaje y 

los intereses comunes con respecto al desa-

rrollo y el bienestar de la primera infancia, 

sitúa el diálogo con argumentos a partir 

del saber pedagógico y legitima el saber y 

la experiencia de las familias. Lo anterior 

cobra vida en los encuentros individuales, 

las entrevistas, las reuniones de grupo, los 

espacios para intercambiar información 

sobre las niñas y los niños, las entregas de 

informes, los encuentros informales y la co-

municación virtual o escrita, entre otros.

NOTAS CLAVES

Las siguientes preguntas pueden ser pistas 

sobre el uso de esta llave:

• ¿Qué estrategias de comunicación se pri-

vilegian en la institución? 

• ¿Estas estrategias permiten la participa-

ción de las familias y que haya mensajes 

de ida y vuelta, o una comunicación bidi-

reccional?

• ¿Se complementan con otras formas de 

diálogo y encuentro con las familias? 

• ¿Cómo fortalecerlas, resignificarlas, am-

pliarlas y hacerlas más diversas e inclu-

yentes?

• ¿Se tienen identificados cuáles son los tra-

tos, contratos y sustratos con las familias?

Para conocer más sobre la comunicación 

desde la perspectiva de los estratos comuni-

cativos, se recomienda ver el video del pro-

fesor Isabelino Siede en YouTube: 

https://youtu.be/LcuI-cYYxYw

A partir del minuto 23, el maestro profundi-

za en las tensiones entre escuelas y familias 

en torno a la comunicación, y aborda los 

tres niveles de comunicación: tratos, con-

tratos y sustratos.

Mis comentarios y reflexiones:
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Cuarta llave: tejer comunidad

Esta llave lleva a definir 

la comunidad como un 

grupo de personas que 

se conforma a través 

del establecimiento de 

vínculos, historias com-

partidas, lugares y pro-

pósitos comunes, a par-

tir de los que se crean 

acuerdos, valores, há-

bitos y rituales; en este 

caso, alrededor del cuidado y bienestar de 

las niñas y los niños. 

Tejer comunidad contribuye al fortaleci-

miento de las capacidades de participación 

y cohesión, así como al desarrollo personal 

y colectivo. Así mismo, permite que sus in-

tegrantes se cuiden y apoyen entre sí, par-

ticipen de forma activa, influyan unos en 

otros y juntos creen sentido de pertenencia. 

En coherencia con lo anterior, la escuela está 

llamada a crear espacios de encuentro en-

tre las familias que promuevan el reconoci-

miento mutuo, el diálogo y la conversación 

entre iguales, entre realidades compartidas 

e intereses comunes. Esto hace posible que 

se generen redes que expandan sus alcan-

ces a escenarios comunitarios diferentes de 

la escuela. 

NOTAS CLAVES

Estas ideas suscitan las siguientes preguntas:

• ¿Cómo potenciar las posibilidades de en-

cuentro y vinculación entre las familias?

• ¿Se reconocen las iniciativas de las fami-

lias que aportan al tejido comunitario?

• ¿Cómo motivar a las familias para que 

habiten los espacios comunitarios? 

• ¿Cómo el fortalecimiento de las redes 

comunitarias favorece la corresponsabi-

lidad en las prácticas de cuidado de las 

niñas y los niños?

Para abordar este tema, se proponen los si-

guientes videos:

• Escuela de Puertas Abiertas. Capítulo 

1: Una puerta que crece y vincula.

• https://youtu.be/fU4IP_d9FvE

• Escuela de Puertas Abiertas. Capítulo 

2: Una puerta de saberes y memorias. 

https://youtu.be/52AofbPfWQY

Estos videos sobre experiencias educativas 

en Cali invitan a explorar diversas posibili-

dades para construir comunidad, más aún 

cuando la escuela se concibe como un lugar 

de encuentro entre las familias y la comu-

nidad. Un lugar del encuentro intergenera-

cional, en el que convergen los saberes cul-

turales, así como las ideas e iniciativas de 

diferentes actores que pretenden fortalecer 

las relaciones de cuidado de las niñas y los 

niños y de la comunidad en general.

Mis comentarios y reflexiones:
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Quinta llave: transiciones y trayectorias

El vínculo entre las fami-

lias y la escuela comienza 

en el mismo momento 

en que se decide que las 

niñas y los niños nece-

sitan asistir a una ins-

titución que les ofrezca 

un proceso educativo, el 

cual es primordial para 

el desarrollo de su vida 

y su construcción como 

sujetos. Esta decisión deja una huella impor-

tante en el curso de vida de las niñas y los 

niños, puesto que empiezan a ser acompaña-

dos por adultos diferentes a los de su familia, 

quienes hacen posibles ciertas experiencias 

a lo largo de su trayectoria escolar, hasta que 

culminan el ciclo educativo formal. 

Con la toma de esta decisión, las familias y 

los colegios comienzan a compartir la res-

ponsabilidad educativa. Esto trae consigo la 

siguiente particularidad: las niñas y los ni-

ños no llegan solos a los colegios. De modo 

que las familias también comienzan a hacer 

parte de la comunidad educativa, con todo 

y su equipaje social y cultural, y con los sa-

beres que han construido sobre la crianza y 

la educación. Esto plantea un gran reto y es 

comprender que los procesos de transición 

también los viven las familias, en clave de 

cambios de rutinas, horarios y solicitudes 

que hace el colegio, entre otros, que poco a 

poco se insertan en la cotidianidad familiar, 

la afectan y la transforman. 

Entonces, acompañar las diversas 

transiciones —como la entrada formal al 

colegio o el cambio de grado o de ciclo— 

significa invitar a las familias a hacer 

parte del proceso y reconocerlas como 

sus protagonistas, lo que va más allá 

de informar sobre lo que ocurrirá o qué 

maestra acompañará a las niñas y a los 

niños en su nueva aventura escolar. Se trata 

de conectar, de construir junto con ellas 

mecanismos para atravesar los cambios 

y de asumirlos junto con las niñas y los 

niños, al acompañarlos de manera sensible, 

comunicar, invitar y conversar. De forma 

que entre todos construyan algunos ritos 

de paso, entendidos como “una manera de 

describir acontecimientos significativos que 

implican una transición a lo largo del curso 

de la vida” (Vogler et al., 2008, p. 30), que se 

traducen en acciones cotidianas que les 

otorgan seguridad y confianza a las niñas 

y a los niños, para que asuman los cambios 

de manera tranquila. Así, las familias tienen 

la oportunidad de comprender el porqué de 

algunas acciones que propone el colegio, 

de colaborar con su fortalecimiento o 

resignificación, y, además, de trabajar en 

equipo con el colegio. 

NOTAS CLAVES

A partir de esta llave, surgen estas preguntas:

• ¿Qué acciones se pueden realizar para 

que las familias sean parte activa y fun-

damental en los cambios y transiciones 

que viven las niñas y los niños?

• ¿Cómo acompañar a las familias en los 

cambios y transiciones?

• ¿Entre familias y escuela se reconocen 

los ritos de paso que pueden aportar 

a que las niñas y los niños asuman los 

cambios de manera tranquila?

• ¿Las maestras, maestros y orientadores 

conocen las preguntas, los temores y las 

expectativas de las familias frente a los 

cambios y transiciones?
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Para profundizar un poco más en este tema, 

se presenta la siguiente experiencia en tor-

no a las transiciones y trayectorias.

RITOS DE PASO. 
UN PUENTE ENTRE EL HOGAR Y LA ESCUELA

Llegamos a una escuela a la que no se podían 

llevar juguetes. Pensé entonces que Julieta 

no podría estar acompañada de su coneja 

Eva, a la que se aferraba mientras yo no es-

taba. No sabía cómo decírselo a la maestra y 

me angustiaba que esos primeros días de co-

legio mi hija llorara y no lograra adaptarse. 

Sin embargo, al llegar el primer día, lo pri-

mero que hizo Julieta fue poner a Eva junto 

a la maleta y salimos las tres para el cole-

gio. Al llegar, le expliqué a la maestra lo que 

ocurría y ella me dijo: “Entiendo, es su for-

ma de tener un pedacito de su casa aquí en 

el salón y eso le da seguridad y confianza, 

bienvenidas las dos”. Luego, miró a Julieta y 

le dijo: “Seguro que Eva pasará muy bien el 

día junto a ti”. 

TESTIMONIO DE UNA MADRE

La madre pudo poner en palabras su angus-

tia, explicarle a la maestra lo que ocurría y, 

entre las dos, sin saberlo, acompañaron de 

manera afectiva ese rito de paso del primer 

día de Julieta, haciendo que se juntaran la 

casa y la escuela en el solo hecho de permi-

tir que Eva fuera a su primer día de colegio 

a acompañar a Julieta en esta nueva aven-

tura. Para profundizar más sobre transicio-

nes y trayectorias, se invita a leer la cartilla 

Travesías con sentido, que hace parte de 

esta misma caja de herramientas.

Participación 

cotidiana

Vínculos escuela, 

comunidad y 

familia

Escenarios  

formales de 

participación




































